
E m b u tid a  en e l ancho m uro, entre  
tejad illos  h u m ild es y  al am paro de un  
alero triv ia l, s e  h a lla  la  m on u m en tal 
puerta  de la  S an tísim a  T rin idad de 
Alcaraz, q u e e n  nada en v id ia  a  la s  de 
las cated rales fam osas, m ás b ien  las  
aventaja, realzan do e l co n ju n to  m on u ­
m en ta l de la  p laza y  la  p rop ia  ig lesia , 
n otab le p or ta n to s  con cep tos.

S e  abre en  la  p laza del C em enterio , 
hoy am en a g lor ieta  y  lugar d e  espar­
cim ien to , u n  tan to  achaparrada com o  
la  de Ahorí y  com o m etid a  e n  la  tie-
n a ,  j ju i  ncA^caiUjau. u t  cu.±cm z^ai st, \>n t u a ,
tien e un a pureza de lín ea s  y  tan  esm e­
rado cu id o  en  e l ta llad o  de la  piedra  
que la  h ace incom parable.

sias, baja formando recodos hasta los Cantones, barrio antiquísimo ha­
bitado por familias gitanas informadas y orgullosas del arcaísmo de sus 
moradas, de los iberos, de los celtíberos, de los fenicios, de los romanos 
y 'Dios sepa de cuántos más porque a lo de los moros no le dan impor 
íancia. Aquello desemboca en una placeta ruinosa con. un pilón abre­
vadero de construcción reciente, y la bajada es una mezcla de rampa y 
escalinata com o todo en Alcaraz, pues a causa de la pendiente no hay 
m odo de allanar ningún espacio más que poniéndole escaleras o ram­
pas a los extremos, como pasa en la misma Plaza Mayor de Madrid al 
bajar a la calle Toledo y en casi todas las calles de los barrios bajos. Las 
calles principales de Alcaraz son perpendiculares a la pendiente y se 
allanan con ese recurso que ponen de manifiesto las calles que bajan 
siguiendo la corriente, siendo la más notable por su situación la de las 
Torres frente a la iglesia. Los que vivimos en el llano nos embobamos 
mirando las calles que bajan, con las casas en escalinata dando con las 
chimeneas en las puertas de las de encima,

El simbolismo de la plaza está en el esfuerzo de transición que 
percibe la vista al recorrerla, del estilo gótico al renacentista impuesto 
por los tiempos de cambio del medievalismo y la fortaleza a la época 
de la unificación y la convivencia, percibida e interpretada genialmente 
por Vandelvira, Siloé, Covarrubias, Machuca y demás canteros de sus 
tiempos que grabaron en la piedra a golpe de buril la transformación 
de la vida política.

-  13 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. N.º 36, 1/9/1973.


